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      1  --------
LO D EL ÜIEETING

La Unión repiiblicana se decide por ñ« á 
hacer algo. Más vale tarde que nunca.

Podía halíer una cosa peor, como dije hace 
aBoa, que estar desunidos, y sería la de unir­
nos para no hacer nada. Mientras cada uno 
andábamoB por nuestro lado, cabia esta dis­
culpa: «como no hay cohesirin», «como la di­
visión nos quita fuerza» y otros lagares co- 
iniinea del inmenso repertorio de los impoten­
tes. jPero hoy? ¿Cómo nos disculpamos hoyí 

Unidos estamos desde Ma,rzo; las circuns­
tancias nos han favorecido como nunca, y nos 
hemos entretenido en discusiones estériles.

Y  en tanto la guerra desangrando á Espa­
ña y arruinándonos eu Cuba y Filipinas; el 
gobierno hipotecando hasta la respiración de 
nuestros biznietos; la reacción avanzando á 
paso de lobo; y por todos los rincones ayes de 
angustia, gemidos de hambre, gritos de de­
sesperación...

j[Y era esto lo que el país tenía derecho á 
esperar de los republicanos? jTodo lo que le 
hemos ofrecido se reduce á esto? ¿Para pre­
senciar esto servimos nada más?

Desde que al hablar yo de la fusión se me 
dijo que nos iba á hacer perder tiempo, lo cual 
rae hizo suponer que algo imi>ortant6 tenía 
la Unión preparado, han transcurrido tres 
meses. Durante ellos, nada ha realizado. Di- 
ganme si en osos noventa días no se podía 
haber hecho la fasión y  estar en funciones ya.

Ahora va á celebrarse uti m eetino. De reso­
nancia grande sería si desde él fuesen á la cár­
cel todos los oradores. Ko siendo así, valdría 
más no celebrarlo, á menos qixe no se procla­
mase en él la fusión. Temo que sin esto, sal­
gamos de allí más divididos,

í,C¿ti6 hablar como lo hago sólo sirve para 
desorganizar 1 ¡Qué! ¿T  se enteran ahora? 
iPues si no aspiro á otra eosa desde que me 
he convencido de que no llégaremoe á parte 
alguna por el camino qne vamos!

Desorganizar, para organizar; este es mi

lema desde hace tiempo. Desorganizar lo tle- 
ñciente, lo inútil, lo enteco, para organizar lo 
verdadero, lo poderoso, lo incontrastable.

¡.Estorbaban los jefes para traer la Repú­
blica? Abajo. jLo impiden los programas? A  
tierra. ¿Acusa esto falta de fe en mí! Todo 
lo contrario. Precisamente porque sé ijue el 
partido republicano tiene grandes condicio­
nes de vitalidad, (como lo prueba el que no 
hayan conseguido matarlo tantas pequeneces}, 
y cuenta á la vez con hombres dispuestos á 
todo por implantar la lllepiiblica é imponerla, 
es por lo que procuro que cambie de rumbo.

¿Que por qué, teniendo todo eso, no ha 
triunfado ya? Porque le sobran preocupaciones 
ridiculas sobre principios y conducta; porque 
ha hecho de incidentes haladles puntos fun­
damentales; porque ha encerrado grandes as­
piraciones j  potentes arranques en los moldes 
estrechos y agrietados de fracción; porque la 
plaga de los consecuentes inútiles se ha im­
puesto á los hombres de ideas amplias y fe­
cundas.

Y  también porque hasta ahora no hemos 
encontrado nn hombre de poderosa iniciati­
va; por no haber tenido un Alejandro que, al 
ofrecerle en el desierto el único vaso de agua 
que había, haya arrojado el agua á la arena 
por no mojar sus fauces mientras sus solda­
dos se muriesen de sed; porque no hemos te­
nido más que doctrinarios y formulistas, cuan­
do necesitábamos revolucionarios y hombres 
de Estado.

Por esto, por esto estamos á estas alturas, 
sin rumbo ni brújula, entreteniéndonos en 
discusiones ociosas, tranquilos los unos, in­
dignados los otros, apáticos los más.

A l meeting, pues; mas no olvidemos que es 
nn arma de dos ñlos, y que sólo resultaría 
eminentemente revolucionario si de él saliera 
la fusión, ó fnesen conducidos aquella misma 
noche en una cuerda á la cárcel todos los ora­
dores y cuantos correligionarios hiciesen mé­
ritos para acompañarlos.

Porque un nieeting cori'ecto, de protesta, 
perfectamente legal, no me atrevo á asegurar­
lo, pero quizás produjera, en unos indigna­
ción, risa en otros.

J o s é  í Ia k e n s

DE T U E R T A S  ADENTRO

Dijo L a Asamblea Federal, en su uúmero 
del día 14:

«Salmerón no asistió el ilía 10 í la reunión que la 
Junta Central de fnión republicana celebró en pleno.

Gravísima habrá sido la cansa que U haya otiliga- 
do i dejar incumpiida la promesa que bii;o al salir de 
Madrid.

Tampoco ha concurrido el Sr. .^ücíiratfl.
r.oincideucia inexplicable.

Los Sres. Muro, Carvajal y Baseigasj miembros 
de la Junta Central y del Directorio del partido Na­
cional, no han abandonado los puntos donde vera­
nean.»

Y  al día siguiente, 15, dijo Eí P ah ;
«El veraneo ha terminado. Hace falta dirigir, or­

ganizar, ponerse A la cabeza de este movimiento ava­
sallador de la opinión y del pueblo, que pide actos, 
actos...

Los desventurados de Chovar no hau podido respi­
rar las auras puras del Norte.

Los que en una ú otra forma sufren los rigores de 
la monarquía, no han podido tampoco refrescar sus 
pulraoties GOii el oxígeno del Cantábrico.

Los que mueren de pesar en sus hogares, de ham­
bre en os campos, de asfixia en los talleres, (ic in­
justicia en las cárceles, los pobres, los obreros, los

que trabajan y sufren, los que pelean en la manigua, 
el pueblo todo, no ha podido veranear.

Cuando la madre adorada agoíiizíi en el lecho del 
dolor, los hijos no se apartan de su cabecera.

España camina rápidamente á la catástrofe.
E l puesto de honor está hoy en Madrid.
Basla de placeres bucólicos, de idilios, de églogas 

de veraneo. '
A Madrid.»
TjOS dos periódicos qne así so expresan 

pertenecen á la Uulrin reijublicana y han ve­
nido defendiéndola sin vacilaciones.

COAíSPiríAClOIV D ESlíA :VECIf)A

La terrible conspir.'xclón filipina descubier­
ta en Madrid, ha sido sobreseída. Ni Morayta 
ni ninguno do los acusados de ñlibusterismo 
han podido (¡valientes cucos!), demostrar su 
culpabilidad ante el Juez, volviendo por lo 
tanto las cosas al ser y estado que tenían antes . 
de la invención.

Sólo ha sufrido detrimento en su libertad 
el Sr (.ronzalez Alcorta, director de L a Fas, á 
quién se le enredó en aquella conjuración para 
acusarle después como filibustero cubano; por­
que, al parecer, (palabras del auto del pro­
cesamiento) se ocupa ei; trabajos de propagan­
da separatista; porque desautoriza, á través dr 
las ideas y proimf/anda autonomista, actos del (¡o- 
hierno de la narAón, de las avtorídades y  dotnina- 
elón española en Ciiba>_y porque dirige números 
de su periódico á Filipinas, á pesar de que s(‘ 
los devuelven.

En otro líesultando se dice: «que esas la­
mentaciones, críticas violentas, censura y p r o -  
pafjanda acentuada para imponer inoportuna- 
nientv el reginte^i autonómico ó cualtjuier otro que 
no sea la e.vx)resi(yn regular y  libre de los jtoderea 
de la nación... son manifiestamente a)>tipatrió- 
ticas.» .

En otro se asegura que los periódicos y do­
cumentos hallados en la redacción, coii esmero 
conservados por Alcorta, indican raciona.hnente 
que éste se ocupa y es elemento de propagan­
da, más (í mcítos eficaz^ directa y manifiesta 
contra la madre patria,»

¿Había leído el Sr. Labra ese auto el día 
que habló en el Senado? Si lo había leído 
ípor qué se concretó á defenderse de los car­
gos que se le habían hecho? Y  si no lo había 
leído ¿por qué, cuando lo ha visto publicado 
en L a Justicia^ no ha hecho constar su atíhe- 
sión firme y  constante á la idea autonomista^
¿Le autorizó acaso la Junta Central (con 
mal acuerdo por cierto,) para ir á las Cortes 
únicamente á defender su persona, si la ata­
caban, ó para defender la política del partido »  
republicano en las Antillas?

ÍTada me importa del Sr. Alcorta. Si, á pe­
sar de que en los líesirltandos no aparece fi­
libustero, resultase al ün que lo era, caiga 
sobre él todo el rigor de la ley; pero si no fue­
se más que autonomista, quiero ser el que 
primeramente proteste contra el abandono 
en que se le ha dejado por quien podía y de­
bía hacerlo; que va siendo ya endémico' esto 
de que los periodistas lo sacrifiquen todo, y 
no encuentren en los que se aprovechan de su 
propaganda, no ya deíensa, ni siquiera las 
consideraciones á que tienen derecho cuando 
se ven procesados.

Por esto se permiten los gobiernos llegar á 
ciertos extremos. Si vieran que los hombres 
importantes estaban siempre al lado del pe­
riodista perseguido, ya se mirarían un poco 
más en lo qne hacían.

Una pregunta para terminar:
¿Cuántos abogados republicanos de nota se 

han ofrecido para defender al Sr. Alcortaí

Ayuntamiento de Madrid



A H O T Í Í I %

H e  o i d o  q u e  n i n g u n o ,  y  s o i i t i r í a  v e r l o  c o u -  
A r m a d o ,  p o r  u o  c o u i f e e a r  q u e  S e l l é s  t u v o  raz< 3 u  
a l  d e c i r :

¡ l u a e u  s a t o s  
l o s  j u s t o s  q u e  e l  m i e d o  a t e r r a !
¡ P o b l ó  d e  c r u c e s  l a  t i e r r a  
l a  s e m i l l a  d e  P i l a t o s !

A D H ESIO N ES

S r  D . J o s é  N a k e n s
M i q u e r id o  a m ig o ; la ca m p a fia  q u e  u s te d  s ig u e  c o n  

ta n to  e n t u s ia s m o  c ó m o  c o n s ta ii ( ;ia  p o r  ia  f u s i ín  d o  
lo s  r e j ju b l i c a n o s  va p ro d u cÍR n tio  su s  n a tu r a le s  fr u to s , 
y  JO c r e o  q u e  s i to d o s  lo s  e le m e n t o s  q u e  ya se  h a n  
p r o n u n c ia d o  d e  u n  m o d o  fa v o r a ijie  á esta  id e a , y lo s  
q u e  la s ie n t e n , se  m a n ife s ta r a n  d e  a lg ú n  m o d o ,  en  
t r e v is i m o  p la zo  v e r ía m o s  r e a liz a d a s  tan  n o b le s  c ó m o  
p a t r ió t ic a s  a s p ir a c io n e s .  '

P e r o  a q u i o c u r r e  u n  F en óm en o  e x t r a ñ o , q u e  c o n ­
s is te  en  q u e  m u c i ia s  g e n t e s ,  q u e  p o r  c o n s id e r a c io n e s  
d e  a m is ta d  ú p o r  o tr a s  c a u s a s  se  h an  a f il ia d o  i u n  
p a r t id o  ú in g r e s a d o  en  u n a  c o m u n ió n  p o l í t i c a ,  se  
a d h ie r e n  á é l d e  tal fo r m a , q u e  n o  h a y  fu e rz a s  h u m a ­
n a s  c a p a c e s  d e  a r r a n c a r lo s  d e  a l l i ;  y o c u r r e  e sto  p r e ­
c is a m e n t e ,  p o r q u e ,  a u n  q u e  p a re z ca  o tra  c o s a ,  h ay  
e n t r e  n o s o t r o s  uu  n ú c le o  im p o r ta n te  d e  p e r s o n a s  q u e  
se  m u e v e n  m u c h o , v o c i fe r a n  y se  a g ita n , p e r o  q u e  
r e a lm e n t e  n o  s ie n te n  la s id e a s , y  s irv e n  la ca u s a  d e  
Tin h o m h r e  ó d e  u n a  a g r u p a c ió n  p o lí t i c a  p r e s c in ­
d ie n d o  d e  t o d o  lo  d e m á s  y c o n s id e r a n d o  e n e m ig o s  s u ­
y o s  á c u a n t o s  n o  fo r m e n  e n  la c o m p a ñ ía  d e l h o m b r e  
d e  su  p r e d i l e c c i ó n  ó en  e l g r u p o  á q u e  p e r t e n e c e n .

H ay  o t r o s  h o m b r e s  q u e  e l  a za r  lo s  ha c o lo c a d o  en  
lo  q u e  se  lia d a d o  en  l la m a r  o r g a n is m o s  s u p e r io r e s  
d e  o s  p a r t id o s ,  y a l l i  h an  h e c h o  su  n id o ,  c r ia d o  y 
e d u c a d o  su  p r o le ,  y se  c o n s id e r a n  d u e ñ o s  a b s o lu to s  
d e  s u  m e s n a d a , q u e  n o  s u e lta n  ni á tre s  t i r o n e s ,  im - 
jo r tú n d íi le s  p o c o  la s  id e a s  y p r e o c u p á n d o le s  m e n o s  
a c a u s a  d e  la K e p ú h lic a ,  c o n  tal q u e  te n g a n  a lg u ie n  

q u e  le s  r e c o n o z c a  c ie r ta  s u p r e m a c ía ,  y c o n  ta l q n e  
la s  t r o m p e t a s  d e  la la m a  a n u n c ie n  su  n o m b r e  y  se  
e s t e r e o t ip e  a lg u n a  p r e s id e n c ia  h o n o r a r ia  d e  u n  C o ­
m it é  d e l í i l l im o  p u e lj lo .

R sta  es u n a  d o le n c ia  c r ó n ic a  q u e  v ie n e  p a d e c ie n d o  
e l p a r t id o  r e p u b l ic a n o  d e s d e  la  r e s t a u r a c ió n  a cíi, u n  
raal c o n  q u e  lie m o s  lu c h a d o  u n  d ía  y o t r o  d ía  y  q u e  
e s  p r e c is o  e s l i r p a r  d e  r a iz , s e g a n d o  e s o s  e le m e n t o s  
(]u e  to d o  lo  d e s t r u y e n .

E s o s  m is m o s  so n  lo s  q u e ,  p r e d ic a n d o  e l  r e t r a im ie n ­
t o ,  se  h a n  c o n v e r t id o  e n  m u ñ id o r e s  d e  c a n d id a to s  m o ­
n á r q u ic o s .  E s o s  m is m o s  s o n  lo s  q n e ,  p r e d ic a n d o  la  
u n ió n ,  h a n  q u e r id o  im p o n e r  s o lu c io n e s  d e te r m in a d a s  
p a ra  q u e  n o  se  h ic ie r a .  E so s  m is m o s  so n  lo s  q u e  
p r o c u r a n  e s te r i l i z a r  to d a  la b o r  d ir ig id a  á a l le g a r  m e ­
d i o s  y  s u m a r  e le m e n t o s  p a ra  e l t r iu n fo  d e  la  R e p ú ­
b l i c a .  E s o s  m is m o s  so n  n u e s tr o s  e n e m ig o s  d e n t r o  d e  
n u e s tr a  ca s a .

P r e s e n t a r lo s  á la  c o n c ie n c ia  p ú b l ic a  e s  d e b e r  d e  
to d o  b u e n  r e p u b l ic a n o ,  p a ra  q u e  e l p a is  lo s  v a y a  c o ­
n o c ie n d o ,  y lo s  c o r r e l ig io n a r io s  d e  b u e n a  v o lu n t a d  
p r e s c in d a n  p o r  c o m p le t o  d e  e s o s  e le m e n t o s .  A s í  p o ­
d r e m o s  l le g a r  e n  b r e v ís im o  p la z o  á la a n s ia d a  fu s ió n  
d e  to d o s  lo s  e le m e n t o s  s a n o s ,  y  as í l le g a r e m o s  á e s ­
ta b le c e r  la u n id a d  d e  p e n s a m ie n t o  y la  u n id a d  d e  a c ­
c i ó n ,  in d is p e n s a b le  p a ra  p r o c u r a r n o s  lo s  e le m e n t o s  
n e c e s a r io s  p a ra  c o m b a t ir  y  d e s t r u ir  e l r é g im e n  a c tu a l .

rie fu e r o n  lo s  d io s e s  m a y o r e s , p o r  le y  fa ta l d o  la 
N a tu r a le z a  u n o s ,  p o r  e l  im p e r io  d e  la s  c i r c u n s t a n ­
c ia s  o t r o s ;  e v ite m o s  q u e  v e n g a n  d io s e s  c h ic o s  á  s u s t i ­
t u i r l o s ;  y en  p e r fe c t o  d e r e c h o  d e  n u e s tr a s  fa c u lta d e s ,  
a p l iq u e m o s  n u e s tr o s  p r in c ip io s  p a ra  c o n s t i t u ir  u n  
o r g a n is m o  lo  s u f i c ie n t e m e n t e  im p o r ta n te  p o r  s u  n ú ­
m e r o  y  p o r  s u  c a l id a d ,  y lo  s u fic ie n le r n e u te  u n id o  
e n  la  c o m ú n  a s p ir a c ió n , q u e  p u e d a  s e r  g a r a n t ía  d e  
n u e s tr a  fu e r z a  y l i s o n g e r a  e s p e r a n z a  d e  la p a tr ia .

L o s  t ie m p o s  q u e  c o r r e m o s  s o n  d i f í c i l e s ,  y  la s  c i r ­
c u n s t a n c ia s  p o r q u e  la p a tr ia  a tra v ie s a  s o n  s o b r a d a ­
m e n te  c r ít i c a s .  In c a p a c i ta d o s  p a ra  s o lu c io n a r la s  lo s  
l io m b r e s  d e  la m o n a r q u ía  a c tu a l , u o  q u e d a  o tra  e s ­
p e r a n z a  q u e  la I l e p ú b l i c a ,  p o r q u e  es la  ú n ic a  q u e  
p u e d e  in a u g u r a r  u n  p e r io d o  d e  lib e r t a d  y d e  m o r a l i­
d a d ,  a l p r o p io  t i e m p o  q u e  u n a  p o l í t i c a  ju s ta  en  n u e s ­
tr a s  c o l o n ia s .

A n te  tan  s a g r a d o s  in t e r e s e s ,  e s  c r im in a l q u ie n  
n o  a n te p o n g a  p a r t ic u la r e s  c o n v ic c i o n e s ,  p e r s o n a le s  
id e a s ,  p a ra  r e s p o n d e r  á la e x p e c t a c ió n  a c tu a l , a l a n ­
h e lo  d e l  p u e b lo ,  h a c ie n d o  fr e n te  á la s  c ir c u n s t a n c ia s ,  
d e m o s t r a n d o  c o n  n u e s tr a  f ir m e  a c t itu d  p r im e r o  y c o n  
a c to s  d e s p u é s ,  q u e  n o  en  valtJc se  c o n f ia b a  en  la R e ­
p ú b l ic a  y en  su s  h o m b r e s  c o m o  s ím b o lo  d e  r e d e n c ió n .

D e  u s te d  a l lc m o . a m ig o  y c o r r e l ig i o n a r io
A. A. D.

Madrid 9 Septiembre 1 8 % .

m  ENEM IGO MENOS

E l  c u r a  F e r r a n d i z ,  q u e  ñ r m ó  c o u  e l  s e u d ó ­
n i m o  d e  CoHsto/ncio Miralta  e u  Las Doniinim- 
les, p u b l i c a n d o  l i b r o s  d e  t a n  s a n a  d o c t r i u a  
e o u i o  Metnorias de « «  clérigo j)obre, Los secre­
tos de la confesión y M  saeramento espúreo; q u e  
d e s p u é s  c a n t ó  l a  g a l l i n a ,  retraetándose á í  fíus 
errores, y  q u e  e s c r i b í a  a h o r a  e n  El Xacional, 
p e r i ó d i c o  c o n s e r v a d o r ,  c o n  e l  s e u d ó n i m o  d e  
Devoto Parlante, h a  s i d o  declarado hereje p o r  
e l  J u e z  e c l e s i á s t i c o  d e l  O b i s p a d o  d e  M a d r i d ,  
s i e n d o  r e p r o b a d o s  a d e m á s  s u s  e s c r i t o s  d e  LJl 
J T tíc io íif fl í, d e c l a r á n d o l e  i n c u r s o  e n  l a  e x c o m u ­
n ió n -  latee sententiú!, c o n d e n a d o  e n  c o s t a s ,  y  p r i ­
v a d o  d e  e s c r i b i r  e n  a d e l a u t e  d e b i e n d o  f o r m u ­
l a r  r e t r a c t a c i ó n  y  r e t i r a r s e  á  l a  T r a p a  d e l  Y a l ,  
S a u  J o s é ,  p a r a  m e d i t a r  l a s  v e r d a d e s  e t e r n a s  y  
l i a c e r  p e n i t e n c i a .

E l  l i o m b r e ,  d i g o ,  e l  c n r a ,  s e  h a  c o n f o r m a d o  
c o u  t o d o  e s o ,  y  e n  v e z  d e  a l z a r s e  a l t i v o  c o n ­
t r a  s u s  j u e c e s ,  l i a  h u m i l l a d o  s u  c e r v i z ;  s a u t a  
l i t i m i l d a d  q u e  n o  c o m p r e n d e m o s  l o s  m í s e r o s  
d e s h e r e d a d o s  d e l  c i e l o  y  s u s  a r r a b a l e s .

8 i  c o n  l o  q u e  s a b e  d e  c o s a s  d e  I g l e s i a ,  Iü f a ­
c i l i d a d  c o n  q u e  e s c r i b e ,  y  l a  i n t e n c i ó n  q u e  t i e ­
n e ,  ( i n t e n c i ó n  d e  c u t a ,  q u e  d e j a  a t r á s  á  l a  d e  
u n , M i n r a )  s o  p l a n t a s e  a h o r a  e n  j a r r a a  y  d i j e ­
s e  á  l o s  q u e  l e  c o n d e n a n :  « M e  r í o  d e  u s t e d e s ;  
v o y  á  d e j a r m e  c r e c e r  e l  p e l o  d e  l a  c o r o n i l l a ,  y  
y a  n o s  v e r e m o s , * e s e  c l é r i g o  p o d r í a  h a c e r  a u n  
g r a n  b i e n  á  l a  h u m a n i d a d .  M a s  l e j v s  d e  e s t o ,  
h a  c a l l a d o ,  s e  h a  s o m e t i d o ,  h a  c a l i ü c a d o  d u r a ­
m e n t e  s u  c o n d u c t a ,  y  s e  r e s i g n a  á  c u m p l i r  l a  
p e n i t e n c i a  q u e  l e  i m p o n e n .

E s t o  d e s c o r a z o n a .  A y e r  e l  j e s u í t a  M i r ,  h o y  
e l  c l é r i g o  E e r r a n d i z ,  d e s p u é s  d e  h a b e r  J a n e a ­
d o  u n  p u ñ a d o  d e  v e r d a d e s ,  s e  a s u s t a n ,  s e  
a c h i c a n  y  s e  r e t r a c t a n . . .  ¡ M a l a  p e s t e  e n  l a  a l ­
t i v e z  d e  l o s  q u e  s e  v i s t e n  p o r  l a  c a b e z a !

P o r  s u p u e s t o ,  q u e  á  e s e  P e r r a n d i z  l e  e s t á  
m u y  b i e n  e m p l e a d o  t o d o .  A l  c a m b i a r  d e  r u m ­
b o ,  y  s i n  d u d a  p o r  h a c e r  m é r i t o s  c o n  l a  c l e r e ­
c í a ,  s e  m e t i ó  á  d e f e n d e r  l a  I g l e s i a  y  a t a c a r  d u ­
r a m e n t e  á  l a  i m p i e d a d ,  s i n  c o m p r e n d e r  ¡in fe -  
liche! q u e  s u s  c o n g é n e r e s  j a m á s  p e r d o n a n ,  y  
t a r d e  ó  t e m p r a n o  s e  c o b r a n  l a s  c u e n t a s  a t r a ­
s a d a s .

Y  a s í  h a  s i d o .  L o  h a n  e x p i a d o ,  l o  h a n  a c e ­
c h a d o ,  y  c u a n d o  s e  c r e í a  m á s  s e g u r o ,  ¡ z a s ! ,  l e  
l i a n  d a d o  e l  z a r p a z o ,  e n v o l v i e n d o  e n  s u  c a í d a  
á  l o s  c o n s e r v a d o r e s ,  c o m o  l o  d a  á  e n t e n d e r  El 
Ifacional a l  o c u p a r s e  d e  í a s  b a j a s  q u e  e n  l a  
s u s c r i p c i ó n  h a  t e n i d o  p o r  e s t a  c a u s a .

Y  p o r  c i e r t o  q u e  e s  d e  e s í t r a ñ a r  q u e  s u s  c o ­
r r e l i g i o n a r i o s  l o  h a y a n  d e j a d o  e n  l a s  a s t a s  d e l  
t o r o ,  y  m á s  c o l a b o r a n d o  e n  u n  p e r i ó d i c o  d e  
E o m e r o  l i o b l e d o ,  p o l í t i c o  q u e  s i e m p r e  t u v o  
f a m a  d e  p r o t e g e r  á  s u s  a m i g o s  y  c o r r e l i g i o n a ­
r i o s  c o n t r a  v i e n t o  y  m a r e a .  P e r o  v a y a  iT S te d  
á  s a b e r  l o  q u e  h a b r á  e n  e l  f o n d o  d e  t o d o  e s o .

M a s  b i e n  m i r a d o  ^ q u é  n o s  i m p o r t a  á  l o s  i r a -  
X jío s  d e  n a d a  d e  e s t o ?  L o  i m p o r t a n t e  p a r a  n o s ­
o t r o s  e s  q u e  h a y a n  r e v e n t a d o  á  e s e  e u r i t a ,  q u e  
t a n t a  g u e r r a  n o s  h a c í a .

L o  r e c o m e n d a r e m o s  á  S a t a n á s  e n  n u e s t r a s  
c o r t a s  o r a c i o n e s ,  p a r a  v é r  s i  c o n s e g u i m o s  q u e  
u n  d í a  s e  a r r e p i e n t a  d e  s u s  e r r o r e s  y  t r a b a j e  
p o r  a l c a n z a r  l a  c o n d e n a c i ó n  e t e r n a ,  q u e  á  t o ­
d o s  l o s  c l e r i z o n t e s  l e s  d e s e o .

A m e n .

e s t á n  p r e s o s  n u e s t r o  s a l u d o  y  l a  s e g u r i d a d  
d e  q u e  s e n t i m o s  c o u i o  p r o i ú o s  l o s  a t r o p e l l o s  
d e  q u e  s o n  v í c t i m a s .

LOS PER IO D ISTAS

S i g u e n  e n  l a  c á r c e l  l o s  q u e  h a b í a  l a  s e m a ­
n a  a n t e r i o r ,  t a n t o  e n  M a d r i d  c o m o  e n  p r o v i n ­
c i a s ,  h a b i é n d o s e  a u m e n t a d o  e l  n ú m e r o  c o n  
B l a s c o  I l i a ñ e z ,  u n o  d e  l o s  m á s  i l u s t r a d o s  y  v a ­
l i e n t e s  d e  E s p a ñ a ,  q u e  h a  i n g r e s a d o  e n  l a  
c á r c e l  d e  V a l e n c i a .

A n t e  p e r s e c u c i ó n  t a n  r u d a  y  s i s t é m a t i c a ,  
s ó l o  c a b e  p e n s a r  q u e  e l  g o b i e r n o  n e c e s i t a  
p a r a  s o s t e n e r s e  p r e s e n t a r s e  á  d i a r i o  c o m o  
s a l v a d o r  d e  l a  s o c i e d a d ,  y  n a d a  e n c u e n t r a  
m á s  s o c o r r i d o  p a r a  e l l o  q u e  d e n u n c i a r  l o s  p e ­
r i ó d i c o s  r e p u b l i c a n o s .

E e c i b a n  t o d o s  l o s  q u e r i d o s  c o m p a ñ e r o s  q u e

L A  V E R D A D  SIM VELOS

L o  q u e  s o n  l o s  j u e c e s  m u n i c i p a l e s ,  e n  o p i ­
n i ó n  d e l  S r  P t i g a ,  f i s c a l  d e l  S u p r e m o :

« I i u d o s ,  in d o c t o s ,  p o l í t i c o s  m e n u d o s  d e  p r o fe s ió n  
c o n io  r e c u r s o  p a ra  e s c a la r  lo s  p u e s t o s ,  s in  n o c ió n  d e  
la  ju s t i c ia  n i c o n o c im ie n t o  d e  s u s  d e b e r e s ,  lo s  ju e c e s  
n iu n íc ip a le s  s o n  u n  e s c o l l o  p a ra  1a t r a n q u il id a d  y  so ­
s ie g o  d e  lo s  p u e b lo s ,  y  m o t iv o  m á s  q u e  s u f ic ie n t e  
para hacer nhorrecible entre las genies sensaias la ¡un- 
eión de la justicia.

D e b ie n d o  su  n o m b r a m ie n t o  á la  p o l í t i c a ,  s ó lo  á la 
p o lí t i c a  s i r v e n . E l a d v e r s a r io ,  en  lu g a r  d e  u n  ju e z ,  
h a lla  s ie m p r e  u n  e n e m ig o  q n o  d is fr u ta  la s  p r e r r o g a ­
tiv a s  d e l  c a r g o  p a ra  h a c é r s e la s  s e n t ir ;  y c la r o  es q u e  
e l s a c r if ic a d o  s ó lo  se  r e s ig n a  a n te  la  id ea  d e  u n  t u r ­
n o  p a c í f i c o  q u e ,  en  e l t r a n s c u r s o  d e  p o c o  t ie m p o , le  
iiaga  p a s a r  d e  la c o n d i c ió n  d e  v e n c id o  S la d e  v e n ­
c e d o r .

C o n  s ó lo  la in s t r u c c ió n  e le m e n t a l ,  á v e c e s  m u y  r u ­
d im e n t a r ia ,  y r e g u la d a  s u  c o n d u c t a  p o r  m ira s  e s t r e ­
ch a s  d e  p a r c ia l id a d  y b a n d e r ía ,  e l  ju e z  m u n ic ip a l  es  
la n e g a c ió n  d e  la ju s t ic ia  y  e l im p e r io  d e l  c a p r ic h o  y 
la t ir a n ía , s in  q u e  yo tem a q u e  se  ta c h e  d e  e x a g e r a ­
c ió n  lo  q u e  d ig o ,  p o r q u e  a u n  p r e s c in d ie n d o  d e  la  
u n a n im id a d  c o n  q u e  lo s  f is c a le s  lo  a s e g u r a n , a lg u n o s  
c o n  fra s e s  d e  c r u d o  r e a l is m o ,  h a b rá  m u y  p o c o s  q u e  
lio  lo  sep a n  p o r  p r o p ia  y d o lo r o s a  e x p e r i e n c ia .»

M e  a l e g r o  q u e  h a y a  s i d o  n n a  a u t o r i d a d  t a n  
c a r a c t e r i z a d a  l a  q u e  h a y a  d i c h o  e s e  j i u ñ a d o  
d e  v e r d a d é s ;  s i  y o  l a s  d i g o ,  n o  e s  ñ o j á  l a  d e ­
n u n c i a  q u e  s u f r o .

H a n  l l e g a d o  l a s  c o s a s  á  t a l  p u n t o ,  q u e  l o s  
c o n v e n c i o n a l i s m o s  v a n  á  t e n e r  Q u e  i r  d e s a ­
p a r e c i e n d o  p a r a  q u e  r e i u e  l a  v e r d a d  s e r í a  y  
d e s n u d a ,  y  i > o d a m o s  a b r i g a r  a l g u n a  e s p e r a n ­
z a  d e  s a l v a c i ó n .

EJÍÜñS'O DECLARAD O

C o n f i e s a  Heraldo  q n e  h a  s i d o  c ó m p l i c e ,  
c o n  t o d a  l a  p r e n s a ,  d e l  e n g a ñ o  d e  h a c e r  c r e e r  
a l  p ú b l i c o ,  q u e  l o s  b a t a l l o n e s  d e  v o l u n t a r i o s  
d e  M a d r i d  y  d e  A s t u r i a s  s e  h a b í a n  f o r m a d o ,  y  
q u e  e l o s  s o l d a d o s  p e r t e n e c i e n t e s  á  l o s  d o s  b a ­
t a l l o n e s ,  e n  p a r t i c u l a r  e l  d e  M a d r i d ,  c a m i n a ­
b a n  p a r a  C u b a  c o m p l e t a m e n t e  s u e l t o s ,  s i n  
n a d i e  q u e  l o s  g o b e r n a s e  n i  c o n d u j e r a ,  m i e n ­
t r a s  s u s  j e f e s ,  o f i c i a l e s ,  s a r g e n t o s  y  c a b o s  s e  
r e u n í a n  é n  c o r r e c t a  f o r m a c i ó n  y  s a l í a n  j u n t o s  
h a c i a  l o s  p u e r t o s  d e  e m b a r q u e ,  c o m o  s i  f u e ­
s e n  e l l o s ,  y  n o  l a  t r o p a ,  q u i e n  n e c e s i t a r a  i r  
b a j o  e l  y u g o  d e  l a  d i s c i p l i n a . »

T o d o  l o  c u a l  d e m u e s t r a ,  q u e  n i  a u n  c o n  l o s  
h i p e r b ó h c o s  e l o g i o s  d e  l a  p r e n s a ,  l o s  q u e  c u e n ­
t a n  c o n  l a  a y u d a  d e l  c i e l o  p a r a  t o d a s  s u s  e m ­
p r e s a s ,  h a n  l o g r a d o  r e u n i r  d o s  b a t a l l o n e s  e n  
t o d a  l a  P e n í n s u l a . ,  m i e n t r a s  l o s  g a n c h o s  d e  l a  
r e c l u t a . . .

P e r o  q u e  l o  d i g a  El Ueraldo:
« ¡ Y  q u é  d i fe r e n c ia  e n  la s  c o n d i c io n e s !  E l l o s — ( lo s  

g a n c h o s )— h a n  a l is ta d o  c a n t id a d  tan  g r a n d e  d e  g e n ­
te  p a g a n d o  v o lu n t a r io s  á d ie z  d u r o s ,  á c in c o ,  á t r e s  y  
a u n  íi s e is  p e s e t a s ;  m a tá n d o lo s  d e  h a m b r e ; a b a n d o ­
n á n d o lo s  d e s p u é s  d e  p r e s e n ta d o s  e n  lo s  d e p ó s it o s  ó  
en  la s c a ja s  r e s p e c t iv a s .  N o s o tr o s  n o  h e m o s  p o d id o  
p e r s u a d ir  á n a d ie ,  n i a u n  o fr e c i e n d o  p r e m io s  s e g u ­
r o s  y  n a d a  c o r t o s :  m il  r e a le s  a l t ie m p o  d e  a l is t a r s e ;  
o t r o s  m il c a d a  a ñ o ;  m il m á s  a l c u m p l i r  e l p la zo  d e l  
e n g a n c h e ;  d ie z  r e a le s  d ia r io s  ¡la sta  e l m o m e n t o  d e í  
e m b a r q u e ; s o c o r r o s  á la s  fa m ilia s  y  n o  s a b e m o s  c u á n ­
tas o tr a s  v e n t a ja s .»

E s  q u e  n o  h a y  c o n f i a n z a  e n  l a  c u a d r i l l a ,  
i l u s t r a d o  c o l e g a .  C o m o  l o s  c u r a s  b a r r e n  s i e m ­
p r e  p a r a  d e n t r o ,  t o d o  e l  q u e  t r a t a  c o n  e l l o s  s e  
e s c a m a  y  c r e e  q u e  s u s  o f r e c i m i e n t o s  s o n  i n t e ­
r e s a d o s .

¡ Y  q u i é n  s a b e  s i  l o s  v o l u n t a r i o s ,  s a b i e n d o  
q u e  l o s  d e  I g l e s i a  s u e l e n  p a g a r  e n  o r a c i o n e s  
y  b e n d i c i o n e s ,  c o s a s  d e  p r o v e c h o  p a r a  e l  a l m a ,  
p e r o  d e  p o c a  s u s t a n c i a  p a r a  e l  c u e r p o .  L a y a n  
p r e f e r i d o  l o s  c i n c o  d u r o s  d e  m a n o  d e l  ganeho 
e x p l o t a d o r ,  a l  o f r e c i j n i e n t o  d e  c e n t e n a r e s  d e  
d u r o s  d e  l o s  o b i s p o s ?

L a  c o n ü a n z a  s e  i n s p i r a ,  u o  s e  i m p o n e .

Ayuntamiento de Madrid
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B u e n o s ,  p e r o  b u e n o s  c u r a s  h a n  d e s f i l a d o  
p o r  l a s  m o r a l i z a d o r a s  c o h i m u a s  d e  E l  Motín; 
p o c o s  d e l  c a l i b r e  d e l  d e  Y i l l a i n z .

E l i  l a  p l á t i c a  d o  l a  m i s a  d i j o  l i a c e  u n o s  d í a s ,  
q u e  n o  s e  p u e d e  s e r  á  u n  t i e m p o  c a t ó l i c o  y  l i ­
b e r a l ,  ( e n  e s t o  e s t a m o s  c o n f o r m e s ) .

D e s p u é s  í 'u é  d e  c a -s a  e n  c a s a  r e p a r t i e u d o  
un c a r t e l  e n  e l  q u e  s e  l e í a :  ¡ ¡ m u e r a  e l  libe- 
B A L T S T tio!!, p a r a  q u e  l o s  v e c i n o s  l o  p e g a s e n  
e a  la  p u e r t a  d e  l a  c a l l e ,

A  l o s  t r e s  d í a a  p r o n u n c i ó  u n  B e r m ó n ,  e n  e l  
q u e  e r u c t ó :

d l i j o s  m ío s ; h e  v is t o  c o n  g r a n  s a ü s fa c c ió n  q u e  c a s i 
to d o s  a b o r r e c é is  e l L ib e r a l is m o ,  y a s i io  e s tá n  m a n i­
festa n d o  la s p u e r t a s  d e  v u e s t ra s  c a s a s . S i lia^  en  V i -  
lla luz tr e s c ie n t o s  h a b it a n t e s ,  h oy  h a n  a p a r e c id o  d o s ­
c ie n tos  c in c u e n ta  m o r a d a s  c o n  la  s e ñ a l d e  q u e  lo s  
qu e  a llí v iv e n  s o n  c a t ó l i c o s .  L o s  o tr o s  c in c u e n t a  v e ­
c in o s  se rá n  h e r e je s ,  c u a n d o  n o  q u ie r e n  q u e  m u e ra  el 
L ib e r a lis m o . ¡D e ja d le s  eu  p a z ! N o  le s  g u a r d ií is  r e n ­
co r , p e ro  n o  í r a t í i s  c o n  e l lo s ,  n i p o n g á is  lo s  p ie s  en  
sus ca s a s . E l a p ó s to l S a n  .Juan a c o n s e ja  q u e  n i e l s a ­
lu d o  d e b e m o s  c r u /a r  c o n  lo s  h e r e je s :  Nec ave ei 
¿ixeritis.

« R e s p e c t o  S m i c o n d u c t a  p a ra  c o n  e s o s  c in c a e n ia  
d e s g r a c ia d o s , ya sé  la  q u e  te n g o  q u e  s e g u ir .  S i e l 
L ib e ra lis m o  es n e g a c ió n  d e l C a t o l i c is m o ,  á n in g ú n  
lib e ra l le  a d m ltirt i p a r á  n a d a  en  la ig le s ia ;  p e r o  d e  
esto ya t r a ta r e m o s  en  la J u n ta  m a g n a  q u e  h a b rá  e l 
v iern es  p o r  la  n o c h e , al t o q u e  d e  A n im a s , en  la  C asa  
R e c t o r a l , p a ra  c u y o  a c to  d e s d e  a h ora  q u e d á is  to d o s  
in v ita d o s ,

« E n t r e t a n t o ,  si a lg n n o  d e  v o s o tr o s  n o  t ie n e  fa e n a , 
y q u ie r e ,  m a ñ a n a  ju e v e s ,  v e n ir  c o n m ig o  á t r a b a ja r  
p o r  e l a u io r  d e  D io s ,  q u e  v e n g a n  c o n  s u  c a p a z o  y 
agadón i  m isa  d e  a lb a , y d e s p u f í s á , . ,  r e c ib i r  ó r ­
d e n e s » .

A c u d i e r o n  a l  d í a  a i g u i e n t o  á  l a  i g l e s i a  m á s  
d e  d o s c i e n t o s  i m b é c i l e s ;  e l  c u r a  s e  p u s o  á  s u  
c a b e z a ,  l o a  c o n d u j o  a l  c e m e n t e r i o ,  e n f r e n t e  
d o  u n  c o r r a l u c h o  d o u d e  s e  r e c o g í a  g a n a d o  l a ­
n a r  p o r  l a  n o c h e ,  y  l o s  a r e n g ó  e n  e s t a  f o r m a :

«á ver- limpiad este corral de maleza y de porque- 
rias; cuando se quede bienaseado, yo le' hautimré.u

P u s i é r o n s e  á  t r a b a j a r  c o m o  b u r r o s  a q u e l l o s  
b e s t i a s ,  m i e n t r a s  e l  c u r a  c o l o c a b a  s o b r e  l a  
p u e r t a  d e l  c e m e n t e r i o  l a  s i g u i e n t e  i n s c r i i í c i ó n ;  
Oetne'i’tterio católico.

P l a n t ó  l u e g o  u n  p a l o  y  u n a  t a b l a  t r a n s v e r ­
s a l á  l a  e n t r a d a  d e l  c o r r a l u c h o ,  y a  l i m p i o ,  y  
e s c r i b i ó  d e  s u  p a t a  y  l e t r a :  P u d rid ero  liberal.

D o s  d í a s  m á s  t a r d e  c e l e b r ó  l a  J u n t a  m a g u a ,  
y  d i j o :

« H ijo s  m ío s ;  ya se  va n  p o n ie n d o  la s  c o s a s  en  c la ­
ro, A  lo s  l ib e r a le s  q u e  h a y  en  la p o b la c ió n ,  y  q u e  
p erten eciü n  á C o r p o r a c io n e s  r e l ig io s a s ,  lo s  h e  ta c h a ­
do  en la s l is ta s .  T e n ía m o s  u n o  en  la  J u n ta  d e  F -d b rí- 
ca : D . S ilv e s t r e  S e r r a n o ; tre s  en  la o b r e r ía ;  D . f t í i -  
gu el M a lo , í ) .  C á n d id o  M a ta  j  D . P a s cu a l V e r d e ; 
dos en  la S o c ie d a d  d e  S a n  V ic e n t e  d e  P a u l : D , G e ­
n eroso  L a d r ó n  d e  G u e v a ra  y D . I n o c e n c io  C a n d e la s ; 
seis en  la C o fr a d ía  d e l  S a n t ís im o  i í o s a r io ;  D . P ío  
M a lig n o , D . A n g e l  R o jo ,  D . R u e n a v e n tn r a  C u e r v o , 
ü .  S era fín  l l in c l i a d o ,  D . R o q u e  P e r r in  y D . C e le s t i ­
no T e r r o n e s : c u a tr o  en la  A d o r a c iú n  N o c t u r n a : d o n  
llosa r io  S in c u e n t a s ,  D . S e v e r o  A le g r e ,  D . P a c i f ic o  
G u errero  j  D . P r u d e n c io  E n tr a m b a s a g u a s .

T o d o s  e s to s  s e ñ o r e s ,  c o m o  q u e d a  ( f i c h o , h an  s id o  
sep a ra d os  d e  la s C o r p o r a c io n e s  p ia d o s a s ,  p o r q u e  s i e n ­
do l ib e r a le s 'n o  p u e d e n  p e r t e n e c e r  á e l la s . Y  n o  s ó lo  
esto , s in o  q u e  a d e m á s  n o  p o d r ín  en  a d e la n te  o f i c ia r  
com o  p a d r in o s  en  b a u t iz o s  n i c a s a m ie n t o s ;  n i le s  p e r ­
m itiré  to m a r  ve la  en  v iá t ic o s ,  p r o c e s io n e s ,  n i e n t ie ­
rros ; n i le s  d a r é  la a b s o lu c ió n  a u n q u e  v e n g a n  á c o n -  
lesarse , s i n o  c o m ie n z a n  p o r  r e n e g a r  d e l  L i h e r a l i s -  
fflo; y s i m u e r e n  l ib e r a le s ,  n o  se rá n  e n t e r r a d o s  en  el 
G em en ter io  c a t ó l i c o ,  s in o  en  e l c o r r a l  q u e  h a y  e n f r o n ­
ta. N o te n g o  m ás q u e  d e c ir ,  y  p o r  lo  m is m o  se  le ­
vanta la s e s ió n » .

L o s  aludidos a c o r d a r o n  p r e s e n t a r s e  a l  o b i s ­
p o  d e  l a  d i ó c e s i s  e n  q u e j a  c o n t r a  e l  c u r a >  y  a l  
v e r l o s  s a l i r  d e l  p u e b l o ,  e l  c u r a  m a n d ó  e c l i a r  á  
v u e l o  t o d a s  l a s  c a a n p a n a s  d e  l a  p a r r o q u i a ,  r e ­
p i t i é n d o s e  l a s  m a n i f e s t a c i o n e s  d e  a l e g r í a  p o r  
la  n o c h e  a l  t o q u e  d e  Angelus.

C u a n d o  l e a  a l g u n a  d e  e s a s  d e s c r i p c i o n e s  
q u e  l o s  n o v e l i s t a s  h a c e n  d o l  c u r a  d e  a l d e a ,  
c o n s o l a n d o  a l  t r i s t e ,  a c o n s e j a n d o  e l  p e r d ó n  d e  
la s  o f e n s a s ,  h a b l a n d o  á  t o d o s  c ó m o  u n  p a ­

d r e ,  p r e d i c a n d o  l a  p a z ,  m e  a c o r d a r é  d e l  d o  
V i l l a l n z j  y  g r i t a r é  a l  a n t o r :  « ¡ E m b u s t e r o ! »

C O S ILLA S
El Día  h a  p r o p u e s t o  u n a  a c c i ó n  c o m ú n  d e  

l a  p r e n s a  p a r a  q u e  L e ó n  Y e g a ,  d i r e c t o r  d e  
La JusUcia, s e a  p u e s t o  e n  l i b e r t a d .

S e  f u n d a  e n  q u e ,  h a b i e n d o  s i d o  p r o c e s a d o s  
y  e s t a n d o  p r e s o s  m u c h o s  d e  l o s  i n d i v i d u o s  
q u e  h a n  c o m e t i d o  a b u s o s  e n  l a  r e c l u t a  v o l u n ­
t a r i a ,  n o  l e  p a r e c e  j u s t o  q u e  e l  q u e r i d o  c o m ­
p a ñ e r o  l o  e s t é .

N o s  a s o c i a m o s  á  l a  p r o p o s i c i ó n  d e l  c o l e g a ,  
c o m o  l o  h a  h e c h o  l a  m a y o r í a  d e  l a  p r e n s a ;  
p o r  m á s  q u e  c r e e m o s  m á s  c o n f o r m e  - c o n  l a s  
p r á c t i c a s  c o n s e r v a d o r a s  e l  r e t e n e r l o  e n  l a  
c á r c e l  y  s o l t a r  á  l o s  p r e s u n t o s  d e l i n c u e n t e s .

N u e s t r o  q u e r i d o  c o l e g a  JSl Pais e s c r i b e  u n  
v a l i e n t e  a r t i c u l o  p r o t e s t a n d o  c o n t r a  l a  e s p e ­
c i e  d e  q u e  l o s  r e p u b l i c a n o s  p e r m a n e c e r e m o s  
c r u z a d o s  d e  b r a z o s  m i e n t r a s  d u r e n  l a s  c i r ­
c u n s t a n c i a s  p r e s e n t e s .

E s t o  p r u e b a  s u  i n d e p e n d e n c i a ,  p u e s  p r e c i ­
s a m e n t e  f u é  u n a  p e r s o n a  i l u s t r e  d e  s u  p a r t i d o  
l a  p r i m e r a  q u o  l a n z ó  e s a  e s p e c i e .

P o r  f l n  h a n  s i d o  p u e s t o s  e n  l i b e r t a d  E s t é -  
b a u e z  Y a l l é s ,  L o s t a u ,  e l  X i c h  d é l a s  B a r r a -  
q u e t a s ,  y  l o s  d e m á s  r e p u b l i c a n o s  q u e  e l  g o ­
b e r n a d o r  d e  l í a r c e l o u a  p r e n d i ó . . .  p o r q u e  s í .

L a m e n t a r s e  d e l  a t r o p e l l o ,  á  n a d a  c o n d u c e .  
T e n e r l o  p r e s e n t e  p a r a  l o s  e f e c t o s  q u e  e n  s u  
d í a  c o n v e n g a n ,  e s  l o  q u e  d e b e m o s  h a c e r .

1  e l i c i t o  á  l o s  q u e  h a n  s a l i d o  e n  l i b e r t a d  y  
I e s  d e s e o  q u e  e s t é n  p r o n t o  e n  c o n d i c i o n e s  d e  
d e v o l v e r  c o n  r é d i t o s  e l  f a v o r .

L o s  v e c i n o s  d e  C a b e z ó n  d o  l a  S a l  p i d e n  á  
s u  a l c a l d e ,  D .  P l á c i d o  G u t i é r r e z ,  q u e  d e j e  l a  
v a r a ,  y a  q u e  l e  f a l t a  v a l o r  p a r a  p r o c e d e r  c o n ­
t r a  e l  o b i s p o  C a l v o  y  V a l e r o  q u e  r e t i e n e  i n -  
d e b i d í i m o n t e  l o s  m i l l o n e s  d e l  l e g a d o  d e  L g a -  
r e d a ,  p e r j u d i c a n d o  á  l o s  p o b r e s  y  á  l o s  e n ­
f e r m o s .
_ D e s e n g á C e n s e  l o s  v e c i n o s .  M i e n t r a s  a q n í  
i m p e r e  l a  r e s t a u r a c i ó n ,  t a p a d e r a  d e  l a s  f a l t a s  
d e l  c l e r o ,  n o  s e  h a r á  j u s t i c i a  e n  e l  a s u n t o  d e l  
l e g a d o ,

E s t o  n o  o b s t a n t e ,  d e b e n  a g o t a r  t o d o s  l o s  
r e c u r s o s  q u e  l a  l e y  c o n c e d o ,  s i  n o  p a r a  s a c a r  
l o s  c u a r t o s  a l  o b i s p o ,  p a r a  p o n e r l o  e n  e v i d e n ­
c i a ,  a s í  c o m o  á  s u s  p r o t e c t o r e s .

Y  c u a n d o  l l e g u e  e l  c a s o  d e  n o m b r a r  c o n ­
c e j a l e s ,  e l i j a n  á  l o s  d e c e n t e s  y  e n é r g i c o s ,  s i  
p o r  f o r t u n a  e x i s t e n  e n  e l  p u e b l o ,  q u e  n o  f a l ­
t a r á n ,  y  q u e  é s t o s  n o  d e j e n  p a s a r  u n a  s e s i ó n  
s i n  t r a t a r  d e l  l e g a d o  d e  I g a r e d a .

H a g a n  l o  m i s m o  l o s  v e c i n o s  d e  l o s  d e m á s  
p u e b l o s  p e r j u d i c a d o s  y  á  v e r  s i  c o n  m u c h a s  
g o t a s  h a c e n  u u  c i r i o  p a s c u a l .

ÍT o  h a y  y a  o t r o  c a m i n o .

C u a n d o  y o  d e c í a  q u e  l a  U n i ó n  r e p u b l i c a n a  
p e r d í a  e l  t i e m p o ,  El Pais  m e  r e p l i c a b a  q u e  
n o .  H o y  y a  e s c r i b e ;

« N o ,  n o  e s tá n  j a  lo s  t ie m p o s  p a ra  e s p e r a s  m o r ta le s  
ó p a ra  c o n t e m p la c io n e s  c o b a r d e s ,  ó  p a ra  p e r d e r  lo s  
d ía s  en  d e ja r  q u e  s a lg a  á lo s  la b io s  e n  d e c la m a c io n e s  
h e r m o s a s  la  ira  q u e  a rd e  en  e l c o r a z ó n .»

¿ S i  s e r á  m i  g i n o ,  c o m o  d i c e n  e n  l o s  p u e b l o s ,  
e l  q u e  s e  m e  n i e g u e  l a  r a z ó n  a l  c o m e n z a r  t o ­
d a s  m i s  c a m p a ñ a s ,  p a r a  d á r m e l a  t o d o s  I n e g o í

C o n s t e ,  p u é s ,  q u e  s e g i m  e l  p e r i ó d i c o  q u e  
c o n  m á s  e m p e ñ o  h a  d e f e n d i d o  l a  c o n d u c t a  d e  
l a  J u n t a  C e n t r a l ,  é s t a  n o  h a  h e c h o  o t r a  c o s a  
q u e  esperar^ eontfmiplar j  lamentarse.

T a l  i n c r e m e n t o  h a  t o m a d o  e n  M a d r i d  e l  v i ­
c i o  q u e  e s t u v o  á  p i q u e  d e  p e r d e r  á  l o s  á n g e ­
l e s  q u e  b a j a r o n  d e l  c i e l o  á  d e p a r t i r  c o n  e l  
b u e n  L o t ,  m o d e l o  d e  p a d r e s  b o r r a c h í n e s  y  c a ­
r i ñ o s o s ,  q u e  s e  m e  a s e g u r a  q u e  v a  á  e m p r e n ­
d e r s e  c o n t r a  e s e  v i c i o  u n a  c r u i i a d a  d e s d e  e l  
p ú l p i t o .

T  q u e  e s t a  c r u z a d a  s e  e n c o m e n d a r á  á  p r e ­
d i c a d o r e s  c o m p e t e n t e s ,  t a l e s  c o m o  S a r m i e n t o ,  
M a n z a n o s ,  J u s t e  y  o t r o s  d e  c e l e b r i d a d  m e r e ­
c i d a .

L e s  d e s e o  e l  m e j o r  é x i t o  e n  s u  c a i n p a O a ,  y  
q u e  n o  v e n g a  n i n g ú n  c o l e g a  s u y o  á  h a c e r l a  
i n f r u c t u o s a  c o n  s u  e j e m p l o .

T  n o  d i g o  e s t o  ñ i e r a  d o  p r o p ó s i t o ,  p o r q u e  
a c a b o  d e  l e e r  e n  n n  p e r i ó t l i c o  d e l  E e r r o l ,  c o ­
r r e s p o n d i e n t e  a l  1 3  d e l  a c t u a l ,  q u e  u u  c u r a  
l l e v ó  á  s u  c a s a  u n  n i ñ o  á  p r e t e x t o  d e  r e t r a t a r ­
l o ,  y  q u e  a l  p o c o  t i e m p o  c o m e n z ó  é l  p o b r e c i -  
l i o  á  g r i t a r  d o  u n a  m a n e r a  t e r r i b l e ,  y  s a l i ó  h n -  
y e n d o  á  l a  c a l l e ,  a s u s t a d o  y  c o n t a n d o  c o s a s  
q u e  n o  s o n  p a r a  r e l a t a d a s .

 ̂ Y  l a  v e r d a d  e s  q u e  n n  h e c h o  a s í  e c h a  p o r  
t i e r r a  t o d a s  l a s  e a m p a i i a s  m o r a l i z a d o r a s ,  p u e s  
n a d a  t a n  c o n v i n c e n t e  c o m o  e l  b u e n  e j e m p l o .

E n  e s t o  d e b e r í a n  o c u p a r s e  l o s  c u r a s ;  e n  
c o m b a t i r  d e s d e  e l  p u l p i t o  l o s  v i c i o s  y  l a s  m a ­
l a s  c o s t u m b r e s ,  n o  e n  p r e d i c a r  m i s t e r i o s  i n ­
c o m p r e n s i b l e s ,  ó  e n  h a c e r  p r o p a g a n d a  c a r ­
l i s t a .

ÍS T o ce d a l d i c o  que no le repugnaríft, {tpopar 
una rejnímca qm  s e  informara eii la unidad ca­
tólica.

A n t e s  c i e g u e  q u e  t a l  v e a .
Y  a u t e s  q u e  u n a  K e p ú b l i c a  d e  e s a  í n d o l e ,  

e l  t r i u n f o  c o m p l e t o  d ©  l a  a n a r q u í a .
E n t r e  m o r i r  e n t r e  l a s  g a r r a s  d e  u u  l e ó n ,  ó  

e n v e n e n a d o  p o r  u n  r e p t i l  q n e  s e  e n r o s c a  a l  
c u e r p o ,  n a d i e  v a c i l a r í a  e n  l a  e l e c c i ó n .

L a u r e a n o  B ,  d e  l a s  C o n c h a s  d i r e c t o r ,  d e  
A ú so,  p e r i ó d i c o  r e p u b l i c a n o  d e  S e v i l l a ,  h a  
d e n u n c i a d o  v a l e r o s a m e n t e  a l  g o b e r n a d o r  c i ­
v i l  e l  m o d o  b r u t a l ,  b á r b a r o  y  d e s p i a d a d o  q u e  
e m p l e a  l a  p o l i c í a  c o n  l o s  d e t e n i d o s  e n  l a  J e ­
f a t u r a  d e  V i g i l a n c i a . ,  d i c i e n d o  t e x t u a l m e n t e :

« D is t ín g u e s e  p o r  e l e m p le o  d e  e s c  m e d io ,  a p l ic á n ­
d o le  c o n  h o r r ib le  c r u e ld a d ,  e l In s p e c t o r  s e ñ o r  C o n r a -  
d i ,  q u ie n  h a c e  p o c o s  d ía s  p e n e t r ó  en  u n o  d e  lo s  c a la ­
b o z o s  d e  la  je fa t u r a ,  y d i c ie n d o  al d e t e n id o  C o r r e a ,  
(]ue iba á arreglar cou él mientas pendientes, lo  a p a le ó  
s in  p ie d a d  en  p r e s e n c ia  d e  d o s  n iñ o s  d e  c o r t a  e d a d ,  
h i jo s  d e l  d e t e n id o ,  S q u ié n  h a b ía n  id o  á v e r  á a q u e l 
lu g a r . »

N o  s é  s i  e l  g o b e r n a d o r  d e  S e v i l l a  h a b r á  
a t e n d i d o  l a  d e n u n c i a ;  p r o b a b l e m e n t e  n o ;  p e r o  
e l  q u e r i d o  c o m p a ñ e r o  p u e d e  e s t a r  s a t i s f e c h o  
d e  h a b e r  c u m p l i d o  c o n  s n  d e b e r ,  d e n u n c i a n ­
d o  u n o  d e  l o s  a b u s o s  m á s  p u n i b l e s  q u e  i j u o -  
d e n  c o m e t e r s e .

P e r i o d i s t a s  d e  o s e  t e m p l e  y  d e  e s e  e s p í r i t u ,  
d e  j u s t i c i a  s o n  l o s  q u e  h a c e n  f a l t a  p a r a  q u e  
p u e d a  c a l i f i c a r s e  d e  n o b l e  h i  m i s i ó n  d e  l a  
p r e n s a .

A u n q u e  e n  e s o  d e  s a c a r  s i e m p r e  s e  d i s t i n -  
g n i t í  l a  g e n t e  d e  t o c a  <3 h á b i t o ,  e s  n o t a b l e  e l  
c a s o  o c u r r i d o  e n  e l  H o s p i t a l  d e  r n c n r a b l e a ,  
c o n  u n a  b e a t a  d e l  m is m o ^  y  a d e m á s  s a c a m u e -  
l a s  d e  p r o f e s i ó n .

D e j a d a  s i n  d u d a  d e  l a  m a n o  d e  D i o s ,  l l e g ó  
e l  m a r t e s  p a s a d o  á  p o n e r s ó  e n  l a s  d e  l a  h e r ­
m a n a  d e n t i s t a ,  u n a  j o v e n  q u e  s u f r í a  d o l o r e s  
d e  m u e l a s .

T i r é  l a  b e a t a  d e  g a t i l l o ,  y ,  v e a n  u s t e d e s  e l  
r e s u l t a d o  d e  l a  f a e n a ,  s e g ú n  e l  p a r t e  d e  d o s  
m é d i c o s  d e  l a  C a s a  d e  S o c o r r o  d e l  d i s t r i t o :

« C r is t in a  M in g o  y  T r a v e , al s e r  o p e r a d a  e n  la  b o ­
c a ,  ha s u fr id o  la  fra ctu r a  d e  la p a re d  in te r n a  m a x i ­
la r  iz q u ie r d a  s u p e r i o r ,  c o n  p e r io s t i t is  p r o d u c id a  p o r  
e x t r a c c ió n  impeñcial d e  u n o  d e  lo s  m o la r e s  d e l  m is ­
m o  l a d o . »

A u n q u e  l a  f e  t e  g o í e ,  
b i e n  e s  q u e  t u  p r u d e n c i a  d e s c o n f í e ,  
c a r o  l e c t o r ,  d e  e s a  f e r o z  b e a t a ,  
q u e  p o r  t a n t o  s a c a r ,  m e t e . . .  l a  p a t a .

H a n  e m p e z a d o  l a s  e c o n o m í a s  e n  a l g u n o s  
m i n i s t e r i o s  e n  v í s t a  d e  l a  s i t u a c i ó n  a f l i c t i v a  
d e l  p a í s .  N a d a  m á s  j u s t o .

E n  C - r a c i a  y  J u s t i c i a ,  p o r  e j e m p l o ,  s e  e s t á  
c o n s t r u y e n d o  u n  a s c e n s o r ,  s o l a m e n t e  p a r a  
q u e  e l  m i n i s t r o  e c o n o m i c e  l o a  v e i n t e  e s c a l o -

i
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3]es que median entre el sitio en que se apea 
del coolie y su doapaclio.

Imiten loa demás ministros este ejemplo, 
y así podríin abonarse puntualmente las j)a- 
gas á los que pelean en Ouba.

Oopio del Jferaldo de Madrid; _
« (̂0 es en Gil flltis ni f¡ii Le Journal que, con al­

gunos periódicos mis explotan en París la nota por­
nográfica, en donde se puede leer un anuncio (luyo 
titulo y redacciún nos lia liecho jponer colorados.

Es nada menos un diario piadoso, lectura obligada 
de las devotas i'ranoesas, que anuncia en letras muy 
gordas un producto farmacéutico que no tiene nada 
ijue ver con la higiene, pero que posee virtudes exci­
tantes, que se adivinan al leer su nombre: ¡Píldoras 
Francisco I!

¿Quií los parece á ustedes? Sin duda alguna, lo que 
:'i nosotros. Que (\ los tribunales eclesiásticos en Fran­
cia, con tal que los periódicos no se metan en cuen- 
las y gastos de cabildos, obispados, etc., lo demás 
Ies importa muy poco.»

Como los de EspaBa, vamos. Es lo que ven­
ido diciendo constantemente.

Bespecto á lo de explotar la pornografía, 
sal)ido es que nadie lo liace mejor que la gen­
te befita. ¡Como que muchos individuos ó in­
dividuas ingresan en el gremio solamente por 
las facilidades que para ello les dal

Corren voces de que en Madrid se trata de 
enredar á varios republicanos de toda la vida 
en las mallas de la ley de represión del anar­
quismo.

Sería ya el colnao dol delirio, porque aquí 
nos conocemos todos y no podrían jiasar sin 
una protesta enérgica semejantes atropellos.

Pero bueno es que los republicanos es­
temos prevenidos contra los manejos poli­
ciacos, sobre todo con la introducción en nues­
tras casas de hojas anarquistas, que pudieran 
I>reparar con ese objeto.

Un papel neo de Santander ha publicado 
el siguiente anuncio:

«Un matrimonio desea un caballero ó sacerdote, 
en casa particular.»

A  diario publican anuncios iguales los pe­
riódicos de Madrid, lo cnal parece indicar qne 
para los anunciantes las palabras caballero y  
sacerdote no son sinónimas.

y  si aguardan á qiie yo los contradiga, ya 
pueden esperar sentados.

A l volver á Europa el reverendo Kestell- 
Cornish, obispo anglicano de Madagascar, se 
despidió de su rebaño espiritual con un ser­
món, cuyas últimas palabras fueron las si- 
guíéutes;

«Como ya no me volveréis á oir, debo abriros mi 
pecho enteramente.

A pesar de mis esfuerzos y de los esfuerzos de los 
misioneros católicos durante cuarenta años, sois más 
ladrones que nunca, y vuestras mujeres mucho más... 
sinvergüenzas.

Ko quería irme sin decíroslo.
Que Dios se acuerde de vosotros.
Por mSs que lo dudo.»
Ko puede confesarse eon más cíaridad que 

los misioneros no sirven para nada, y que la 
palabra de Dios no influye maldita la cosa en 
las costumbres. "

Aplaudo la franqueza (íel:' reviendo.
—  '

Porque los republicanos han fundado an 
Gasino en Onda, el cura los insultó desde el 
pídpito, y, pareciéndole poco, publicó y repar­
tió i>rofusamente entre el vecindario un ma- 
niñesto excitando á los fanáticos «á aplastar 
á todos los perros republicanos, que blasfe­
man de la religión, de los jesuítas y de La  
JtKfumeióñ.

iíecomiendo al respeto y con .sideración de 
los republicanos que predican la paz con la 
Iglesia, á ese buen sacerdote qne se contenta' 
ría modestamente con aplastarnos, : ,

Esto no me impide reconocer que no todos 
aon iguales, y que hay muchos que limitarían

sus asiiiraciones á dogollarnos ó quemarnos, 
en lionra y gloria de I)ios.

L a JtKstUíia echa de menos en los templos 
unos cepillos que digan:

«Se recoge aquí limosna ele los fieles para 
socorrer á los soldados heridos en la guerra 
de Cuba.»

¿Pedir dinero en las iglesias para algo qne 
no redunde directa é inmediatamente en pro­
vecho del cu raí (Directamente y á la larga to­
do va á sus manos.)

El querido colega estaba de buen humor al 
escribir eso.

M AN OJO DE ELOUES M ÍSTIC A S

El prior Sr. Poyato no quiso ijue predicara el cura 
de Torre don Jimeno.

El pueblo apedreó la casa del Prior, dando mue­
ras. Intervino la Guardia Civil.

De las proporciones del alboroto puede juzgarse sa­
biendo (¡ue en el asunto han intervenido el oTjispo de 
la diócesis y el diputado del distrito, y que el Gober­
nador civil tuvo que enviar S Torre don Jimeno la 
guardia civil de siete pueblos, quien metió en cintu­
ra, previo algún estacazo, á los vecinos.

No les ha estado mal, por meterse en lo que no les 
importa. Se necesita un grado superior de imbecili­
dad para exponerse á llevar leña por si éste ó aquél 
cura ha de predicarles ó explotarlos,

¿Qué más les da, si al fin ha de ser uno?

El Jurado de Sena dado veredicto de culpabili­
dad contra Juan Scbardy, ex-vicario de Bayeux, que 
en 1873 abusó de una de sus peniíeutes, María Dou- 
cet, y que en 1880 abandonó el sacerdocio para ca­
sarse con ella.

A los pocos años de casados, el ex-vicario indujo 
á su esposa á prostituirse para poder vivir, y María 
aeabó por huir con uno de sus amantes.

El ex-cura Juan se apoderó de su hija, y apenas 
hubo cumplido ésta los 13 años, abusó de ella como 
había abusado antes de su madre.

El casto ministro del Señor ha sido condenados 
cinco años de cárcel, á otros cinco de destierro y á 
perder sus derechos de padre sobre la niñi, que boy 
cuenta sólo quince anos.

¡Qtié lástima de hombre! Merecía continuar ejer­
ciendo su sagrado ministerio.

Leo que en una procesión perpetrada en Silla 
iban dos clérigos hablando con dos mezas de una 
manera tan expresiva, que llamaban la atención de 
los íieles, y que, aprovechándose de que éstos esta­
ban entusiasmados berreando una canción titulada 
la Carchofa, uno de eilos le diñó un chmendo í  la 
que tenía más cerca. Y ainda mah: que al terminar 
la procesión, hizo con ella la del niño perdido,

'atente está en los cánones de los Concilios, que 
el cura ha sido muy inclinado en todas las épocas y 
lugares al pecado carnal en sus diversas y complica­
das manifestaciones; pero, la verdad, no íiabía leído 
hasta ahora que se dedicasen á hacer i la lu?. del día 
en las procesiones Ío que tantas veces hicieron en la 
penumbra de lostemp os.

¿Será que, como los tiempos actuales son de pro­
greso, se haya progresado en eso también?

Tal voz. Para Dios no hay nada imposible.

Festejaron á San Antonio en la aldea de la Torre 
(Utiel), corriendo la pólvora; y como el Santo es tan 
milagroso, únicamente hubo que lamentar la muerte 
de un niño.

Henos mal.

Palos, pedradas y navajazos en la romería de San­
tiago en el pueblo oe la Seguras, (Asturias).

En un concejo inmediato, donde se celebró el do­
mingo anterior otra romería, resultó cadáver un ca­
tólico á consecuencia de las puñaladas que mística­
mente le propinaron.

Seria yo el hombre más feliz del mundo si se ce­
lebrasen diariamente cien romerías con los palos, 
puñaladas y tiros que su argumento requiere.

¡Pobre ptíter el de Sevilla á quien sorprendieron 
introduciendo sin pagar derechos dos grandes paque­
tes de polvos de perfumería de Marsella! ^

Sentiría que le hubiera dado unos arañazos, por” 
torpe, el amita de su corazón, i  cuyo embellecimiea- 
to destinaba sin duda los polvos.

Proporciónele otros, aún cuando no sean de la 
misma clase, para que no se turbe la paz en el hogar 
místico.

t:n joven tuvo la desgracia de destrozarse complg, 
taiiiente la mano en una de las turbinas de la fátri- 
ca donde trabajaba en (Iranada.

Al saberlo su madre postróse ante un (jisto, y 1̂  
lidió A grandes voces morirse antes que ver íi su 
lijo en el hospital; y efectivamente, allí mismo lini- 

quitó.
Esto es lo que se llama un señor milagro.
¡Negad la evidencia, impíos!

¿Por qué se extrañan los vecinos de Santa Maríj 
de Trnbia deque un cura fuese tarde y de mala 
gana al entierro de una pobre?

¿Acaso no ocurre casi siempre ío mismo?

j^En la fiesta que el .lia 8 se celebré en Monse- 
rrat, habló el párroco del líruch y dijo mu... chas 
barbaridades, falsificando la historia y atropellando 
al sentido común, para excitar á los catalanes á la 
rebelión en sentido separatista.

De más está advertir que el presbítero émulo de 
Maceo y de los insurrectos filipinos, no ha sido mo­
lestado por las autoridades.

Va exigiendo el decoro nacional, 
con los curas el uso del acial.

E! arzobispo de París, viendo que la estética y el or­
nato público padecían con la exhibición en los paseos 
de cuervos montados en bicicletas, ha prohibido á los 
presbíteros e! uso del pedal.

Sabia medida que acogerán con aplauso las perso­
nas de buen gustó, y con júbilo los herradores que 
veían disminuida su ganancia.

Ijleno de mansedumbre, un seminarista dió de gol­
pes á un joven carpintero en Olivenza, disparándole 
después un tiro de revolver. .

La enseñanza que se da en los seminarios no pue­
de producir otros frutos.

Por esto pediremos en su día que no intervenga en 
la enseñanza ningún ciudadano con enaguas.

¿Que un tal Castañer, empleado en la Cárcel de 
San Gregorio (Valencia), apalea á los presos que leen 
periódicos más decentes que los clericales?

Irá buscando un ascenso; y como hoy los dan los 
jesuítas, coi\ eilos procura congraciarse. ,

El dober, la justicia y la dignidad se olvidan hoy i t 
menudo por el plato de lentejas.

F O L L E T ^ M U E U O S
1 5  C É N T IM O S  U TO

Acaban de ponerse ¡i la ventá los si­
guientes:

LAS SESENTA Y  SIETE
CÉLEBRES PREGUNTAS

Z A P A T A
Dirigidas á una junta de doctores, por las cuales 

fué quemado en Valladolid en 1031. .

CARTA
D E

CARLOS MAURICIO DE TALLEYRAND
A L  P A P A  P I O  V i l

EL APOSTOLADO i'"LA MM
(F o l le to s  de p ro p a g a n d a )

A 15 CENTIMOS

Cristo en el Vaticano, (prosa y verso), por Víctor 
Hugo.

Los reyes con mote, por El Motín. Con láminas.
La ley nalaral^ por Voiney, autor de Las Huinat 

de Palmira.
La infalibilidad del Papa, ó la verdad en el Vati­

cano, Discurso del obispo Strossraayer,
Juana la Papisa, por Julio Fernández Mateo.
Lajnujer y la Iglesia, por id.
Mónita secreta, 6 instrucciones reservadas délos 

jesuítas.
La lujuria del clero, sacada de los cánones de ios 

Concilios, y de los escritos de Padres de la Iglesia.
La visita pastoral, viaje en tres jornadas y en ver-

Jesús-Cristo? Discours pro­
nunciado por"un-obrero en el circulo 'La paz, de Licja 
(Bélgica), traducido por Julio Fernández Mateo.

Cartas de Tayllcra?id^ al obispo de Clermont y al 
abate Maury. '

Imprenta Popular, Plaza del Doa de Mayo,
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